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La forma más evidente de la barbarie es la 
ausencia de respeto hacia el diferente.
Amar es aprender a cruzar la línea que 
nos enfrenta con el reto de lo diferente.

Fátema Mernissi, El harén en Occidente
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Prólogo 

Charo se dedica en este libro, al igual que en otros anteriores, al amor 
y las relaciones amorosas. Durante muchos años ha trabajado con ado-
lescentes y jóvenes en institutos, por lo que conoce perfectamente esta 
temática. Se ha interesado en conocer sus historias amorosas, reales 
y fantaseadas. Y los ha escuchado y acompañado.

Parece fácil el amor. Eso es lo que creemos, sobre todo cuando so-
mos adolescentes y jóvenes: «El amor todo lo puede», «Yo conseguiré 
que cambie con mi amor»… Frases como esas muestran una idealiza-
ción del amor, o incluso suele ser una de las creencias que vemos en 
víctimas de violencia, que piensan que la otra persona cambiará por 
nuestro amor. Sin embargo, esa forma amorosa tantas veces soñada 
incluye frecuentemente el germen de los conflictos, las relaciones de 
poder, la dependencia y el maltrato, sea explícito o sutil. 

El amor es una gran energía humana, algo que todos tenemos, una 
energía creadora, una experiencia espiritual universal, incondicional, 
que nos vincula, nos hace sentirnos parte de lo humano y de la natu-
raleza. Esa experiencia nos genera placer, sentimiento de unidad. No 
nos causa problemas.

No obstante, la manera en que el amor se concreta en nuestra so-
ciedad, lo que decimos o creemos que es el amor, y cómo nos relacio-
namos con respecto a ese concepto, es sociocultural. Cada sociedad 
propone (o impone) unos valores, unas creencias y unos roles, que 
sus individuos interiorizan, en buena parte inconscientemente, que 
asumen como normalizados y propios, que se integran en la estructura 
y que reproducen el sistema social.

Esa estructura social está basada en relaciones de poder, jerárqui-
cas; «educa» a los individuos a través de los «agentes socializadores»: 
la familia, la escuela, la universidad, los medios de comunicación…, 
y a su vez se refuerza a través de los grupos de pares, que han apren-
dido lo mismo.
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Pero lo que consideramos amor a esas edades –y que con frecuencia 
se mantiene en la adultez– hace referencia no tanto a una experiencia 
humana universal de conexión con la humanidad y la naturaleza 
como a lo que soñamos, expresamos, concretamos y manifestamos 
desde el aprendizaje social, desde un modelo sociocultural que inte-
riorizamos –un modelo patriarcal–, dentro de un marco de creencias, 
valores y roles y de unos modelos de género femenino-masculino que 
asumimos como «normalizados», con los cuales construimos nuestra 
identidad y nuestras relaciones con el mundo.

Un periodo muy importante en ese proceso de construcción de 
identidad, de construirse como mujeres y como hombres, tiene lugar 
en las primeras edades de la vida, especialmente en la infancia. La 
familia y la escuela son fundamentales en la transmisión de valores. 
Antes de aprender la palabra amor vivimos su experiencia a través 
de los vínculos emocionales que establecemos, lo que vemos en la 
familia, lo que experimentamos en nuestro cuerpo –agradable o desa-
gradable–, los mandatos que se nos dan o las fantasías que elaboramos 
acerca de cómo deberíamos comportarnos para que se nos quiera, 
para que se nos ame. Eso es clave para el ser humano. Somos seres 
sociales, necesitamos vincularnos, sentir la pertenencia a un grupo. 
Por ello, a través de nuestra experiencia ya desde la primera infancia, 
incorporamos lo que se nos dice y lo que imaginamos sobre cómo 
debemos pensar, creer o comportarnos para establecer un vínculo y 
para ser queridos.

Charo, de distintas maneras y por medio de diversas prácticas y 
ejercicios, rastrea en el corazón y en las ensoñaciones de esas perso-
nas jóvenes. Y lo hace a través de la escritura de su historia de amor 
favorita, fantaseada y deseada. A partir de ella ya se puede ver, ana-
lizar y comentar cómo se han incorporado los mitos, las creencias y 
la construcción y diferencias de género.

En los primeros capítulos del libro se dedica a evidenciar esos con-
ceptos del amor, que si bien está enmarcado en la sociedad patriarcal, 
y en nuestro caso, en la tradición cristiana, toma formas diferentes de-
pendiendo de los momentos históricos. Las características de nuestro 
concepto de amor están enraizadas sobre todo en el espíritu del amor 
cortés, trovadoresco, de la Edad Media y del movimiento romántico del 
siglo xix. Un amor tintado de dificultades, sufrimiento, imposibilidad, 
pruebas que hay que realizar o que son el «pago» para sentir la acepta-
ción amorosa… También provienen de un marco de relaciones desigua-
les, jerárquicas, de poder, que nos sitúan en la inequidad, en la violencia, 
en el dolor, en el sufrimiento y en el maltrato, demasiadas veces.
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Esto lo va analizando Charo, como ha sido habitual en ella, con 
su alumnado. En lo escrito, en lo hablado, en los debates… se pueden 
contrastar las historias amorosas que están viviendo, reales, cómo las 
sueñan y cómo las viven. Asimismo, va estudiando pormenorizada-
mente las diferencias entre las chicas y los chicos respecto de qué tipo 
de historia desean y de cómo ha de ser su dinámica. Ello, en última 
instancia, no hace sino constatar el modelo social y su reproducción 
dicotómica femenino-masculino, donde pueden analizarse los ima-
ginarios amorosos, descubriéndose la violencia en el lenguaje, la falta 
de autoestima, etc. 

Nos habla de cómo se infiltra esa ideología de manera sutil –o no 
tanto– a través de las películas, los medios de comunicación, los vi-
deojuegos, la moda, etc. Y lo especifica, pone ejemplos bien conocidos 
en nuestro mundo de ocio y de relaciones.

Y frente a todo esto plantea alternativas para las y los jóvenes. 
Podemos, por ejemplo, ver otras películas –cita un listado de las re-
comendadas– que favorecen otro imaginario amoroso, otros modelos 
amorosos. 

Pero como el amor no se circunscribe a la relación de pareja, am-
plía el concepto a lo que podríamos considerar «proyectos de amor» 
de diferentes colectivos que se agrupan para vehiculizar parte de su 
energía amorosa, desinteresadamente, hacia personas, el medioam-
biente o colectivos vulnerables. En especial, visibiliza muchos colec-
tivos de mujeres en su trabajo por la paz, que no suelen estar visibili-
zadas (Madres-Abuelas de la Plaza de Mayo, Mujeres de Negro, etc.).

Charo plantea la propuesta de una coeducación emocional con un 
objetivo claro:

Promover un aprendizaje que haga posible la construcción de otras re-
laciones entre mujeres y hombres, tanto a nivel personal e íntimo como 
social, y otra concepción y relación diferente con los saberes y los es-
pacios donde se ejercen, para crear una nueva cultura escolar en la que 
se dé valor a los sentimientos y en la que el cuerpo, las emociones y la 
reflexión no estén separados, dando un nuevo sentido a la vida. 

Una coeducación amorosa, sentimental y sexual para jóvenes 
para dar cabida a otros imaginarios, otras formas de amar en equi-
dad, autoestima, libertad y buentrato. Y para ello propone múltiples 
técnicas que a modo de juegos, diálogos, discusiones creativas, etc., 
se pueden aplicar en las clases de forma teórica y práctica: por ejem-
plo, el teatro, o representación dramática, como juego teatral. Ese es 
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uno de los trabajos que lleva haciendo últimamente con Ana Gascón 
como una pedagogía teatral de investigación-acción participativa. 
También la escritura, la pintura…, el arte en general, como una forma 
de expresión también emocional, así como el movimiento, la respira-
ción…, en definitiva, el cuerpo. Los cambios han de ser procesados 
no solo intelectualmente, sino también a través del cuerpo, de lo 
emocional.

Busca ejemplos en los que puedan ver otra mirada, otras relacio-
nes. Pide que se busque también en otros referentes en la historia, y 
especialmente en aquellas claves que nos han dejado mujeres que 
pensaron en otra manera de relacionarnos y que forman parte de la 
cultura ancestral.

Propone el tiempo individual, de reflexión, de silencio; pero tam-
bién el trabajo en grupo: grupo de chicas, grupo de chicos, para ha-
blar, expresarse, escucharse; y posteriormente grupos mixtos, donde 
conjuntamente se puedan buscar nuevas formas de relación amorosa 
basándose en el autoconocimiento, la propia autoestima, el respeto 
a la otra persona, a los espacios y a los tiempos, a desarrollarse cada 
cual como personas, reconociendo las diferencias y las diferencias 
sexuales. 

En todo este proceso y proyecto educativo habría que incluir a 
las familias, así como la estructuración de los espacios y tiempos en 
los centros educativos. Hay que crear espacios lúdicos que generen 
relaciones cooperativas entre chicos y chicas, familia, comunidad y 
los centros, para evitar la violencia, el racismo y el sexismo que existe 
actualmente en los centros escolares, y es que en pleno siglo xxi se ob-
serva un repunte de todos estos problemas: erotización de la infancia, 
coitos en adolescentes muy jóvenes, acoso escolar, control de móviles 
y de amistades, baja autoestima y, en general, una normalización de 
la violencia.

En los años setenta, ochenta y noventa ya se hablaba de todo esto y 
se trabajaba al respecto. Se trabajaba por la igualdad y el cambio de ro-
les tradicionales en relaciones más equitativas, consensuadas y libres. 

Parece sorprendente que tras aquellos años, que propiciaron un 
enorme cambio social gracias al trabajo de diferentes sectores profe-
sionales, de los movimientos de mujeres, y por supuesto, de la escue-
la, a través del movimiento de renovación pedagógica, haya en estos 
momentos que volver a reivindicar algo que ya se hacía en las Esco-
les d’Estiu (‘escuelas de verano’), donde se planteaban nuevas formas 
más humanas e igualitarias de convivencia y nuevas metodologías 
escolares. 
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Conocí a Charo por aquellos años, cuando yo impartía un curso 
de sexualidad –Psicoerotismo femenino y masculino– y ella acudió 
como participante. Eran los años setenta. A partir de ahí, comparti-
mos muchos «proyectos de amor» sociales: participamos en la crea-
ción de la Societat de Sexologia del Pais Valencià y en la creación de la 
Asociación de Mujeres por la Salud y la Paz; participamos en Escoles 
d’Estiu y en tantos otros proyectos, como actualmente también en la 
Fundación Terapia de Reencuentro –entidad sin ánimo de lucro para 
el desarrollo humano–. Charo y yo somos amigas, por tanto, desde 
hace mucho. Hemos compartido sobre todo la búsqueda de alternati-
vas de vida más saludables. 

Ahora la sociedad atraviesa un retroceso. Y también una escisión 
entre lo que hablamos: el deseo de equidad entre las personas y las 
leyes para la igualdad y la no violencia, o la violencia de género… 
y la realidad: la violencia interiorizada y reproducida. ¿Qué se está 
enseñando a niños y niñas, a jóvenes, a través de las películas, los 
medios de comunicación, las nuevas historias de amor romántico? 
Cómo deben ser, cómo han de comportarse para ser queridas, amados 
y cómo establecer una relación amorosa.

La coeducación en la escuela era un objetivo prioritario para fa-
vorecer unas mejores relaciones humanas, amorosas y sexuales. Pero 
todavía, como se ve, es necesario reivindicarlo para dar una alterna-
tiva a otro tipo de educación emocional, que en última instancia nos 
enseñe a amar con libertad. Cada persona, como dice Charo, ha de 
recorrer su propio camino. A partir de ahí podremos encontrarnos 
de otra manera que permita la realización personal y humana, entre 
las parejas y las personas. 

Para conseguirlo debemos desarrollar el propio erotismo y el au-
toconocimiento; educarnos en la escucha personal y en el de la otra 
persona, en el silencio, en el contacto, en el respeto a los espacios, en 
la resolución no violenta de conflictos.

Por eso me parece importante este libro, como los otros libros que 
ha escrito. Puede ayudar a adolescentes y jóvenes a replantearse su 
construcción de identidad, sus creencias, mitos y roles. Y cuando 
reflexionamos y debatimos podemos darnos cuenta de que repro-
ducimos relaciones de maltrato que no queremos, pero no sabemos 
construir otras alternativas. Y Charo ofrece propuestas de reflexión y 
reconstrucción para que nuestra vida amorosa sea desde el goce libre 
y con sentido.

Pero no solamente puede servir a la gente joven, sino también a 
docentes y a las familias. Porque los profesores y la escuela son una 
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parte central de construcción –o reconstrucción– de identidad, valo-
res y educación emocional y sexual, y también la familia ha de hacer 
su parte. Porque solo podemos enseñar a los más jóvenes aquello que 
a lo largo de nuestra vida de personas adultas hemos vivido, hemos 
aceptado o desechado y hemos transformado. A partir de nuestra pro-
pia experiencia y de nuestra propia escucha, es más fácil escuchar a 
los demás, entender los conflictos y ayudar con herramientas a solu-
cionarlos y transformarlos.

Fina Sanz Ramón
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Introducción

Recuerdo, tengo grabada en mi memoria corporal de la infancia, el 
cuidado que extendía mi madre, con simpatía y amor, hacia todo ser 
viviente: vecinas, criaturas, pobres, mujeres gitanas que vendían de 
puerta en puerta, con las cuales mi madre hablaba, preguntaba y enta-
blaba una relación; niños y niñas del vecindario, que iban a casa para 
sentir el cariño que repartía, y señoras del barrio que acudían para 
que mi madre, a quien se le daba bien la costura aun sin ser modista, 
les cortara una falda o un pantalón. También podía verla cuidando a 
los animales de la casa: gallinas, pollitos y demás animales a quienes 
socorría y acariciaba cuando parían, hablándoles en su dolor. Era una 
mujer campesina que amaba la vida. Me contaba que de muy joven 
en casa de sus padres solo ella podía atar al novillo, que aparecía 
manso en sus manos. Esta era la gracia y el amor que los animales 
y humanos encontraban en mi madre. Era un cuidado amoroso que 
cohesionaba la vida, toda la vida. Y así entiendo el amor, como una 
fuerza cohesionadora que se extiende por doquier: hacia sí, hacia los 
seres más cercanos, hacia los semejantes y hacia los extraños como 
escucha de lo diferente

El amor ha de entenderse como fuerza cohesionadora con la propia 
persona, como atracción, apego o Eros con otra u otras personas de-
terminadas, amor social hacia otros seres humanos, en el que se da la 
comprensión, la aceptación y el diálogo con sus múltiples diferencias, 
lo cual se traduce en hechos concretos como proyectos, diálogos in-
terculturales, etc., y, en definitiva, como amor a todo lo viviente, sean 
humanos, animales, plantas o el cosmos, como fuerza unificadora o 
amor universal que nos hace sentir religados.

Esa fuerza cohesionadora parte del centro del yo, que deja de iden-
tificarse con las circunstancias y problemas cotidianos para abrirse 
a otras posibilidades más amplias y esperanzadoras, sabiendo que 
somos mucho más de lo que pensamos y sentimos en cada momento de 
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nuestra vida. Esta fue la fuerza interior que sostuvo a los millones de 
seres humanos que sufrieron y sobrevivieron a los malos tratos de los 
campos de concentración. Esta es la fuerza que impulsa a otros tantos 
millones de personas a emigrar o exiliarse en otros países, con la espe-
ranza de hallar una vida más amable y amorosa. Somos también una 
energía que se alimenta y que está conectada a un universo amplio, a 
un sueño de humanidad más amorosa, que posibilita un crecimiento 
de conciencia personal y colectiva, que se sabe no solo dependiente, 
sino también unida a todos los seres que pueblan la Tierra y a las fuer-
zas del cosmos, ya que los cuatro elementos de nuestro sistema solar 
están dentro de cada ser y cualquier cosa que influya en el bienestar o 
malestar de todo este universo nos afecta. Por tanto, es una cuestión de 
amor cultivar el cuidado de sí mismo, de la humanidad y de todos los 
seres, atañe a animales, plantas, montañas, mares y ríos, aire y agua. 
Podemos hacer crecer esta fuerza cohesionadora con un ejercicio de 
voluntad bienhechora, poniendo atención, conciencia y tiempo, es 
decir, comprometiéndonos con nosotros mismos y con la vida para 
extender este amor en pequeños o grandes proyectos de cooperación; 
y estos pueden ser unipersonales, entendidos como cooperación con 
uno mismo, con nuestro yo más profundo, o bien referirse a proyectos 
que pueden partir de nosotras o de otras personas. Ejemplos de ello 
podemos verlos en todos los continentes: Mujeres de Negro, Madres 
o Abuelas de la Plaza de Mayo, proyectos de soberanía alimentaria, 
proyectos educativos, sanitarios, de ayuda a personas refugiadas o 
a emigrantes, de auxilio en catástrofes o en epidemias…, proyectos 
todos ellos que mejoran la vida, las relaciones y la naturaleza, 

En todas las guerras del siglo xx ha habido desastres, conflictos, 
abusos, violaciones, malos tratos, explotación y exterminación de se-
res humanos, pero también han nacido proyectos de cuidado, justicia 
universal y unión entre los pueblos, que son verdaderos proyectos de 
amor, al estar unidos a la justicia y al cuidado.

El amor es una emoción individual, pero es también un senti-
miento construido socialmente y, por tanto, sujeto a una determina-
da cultura, si bien afecta a cada persona de manera muy singular en 
lo biológico, lo neurológico y lo psicológico. Así pues, tiene que ver 
con la estructura de una sociedad determinada. En la concepción del 
amor influyen la cultura en la que estamos inmersos y la subcultura 
del grupo de referencia familiar, social y de género, diferente según si 
somos mujeres u hombres, y también según la moral social imperante 
en una determinada estructura de poder y en una determinada época 
histórica.
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Estamos hechos de las historias de amor, felices e infelices, que he-
mos observado o vivido, y también de las que deseamos vivir. Somos 
además, el fruto de las historias de amor, logradas o no, de nuestros 
padres y antepasados, y de las historias de amor literarias que están 
en nuestra cultura y que hemos recibido como sentimientos, aspira-
ciones, ideas, sueños, valores, etc. que conforman una cultura y un 
tiempo.

Nuestra vida gira alrededor del calor que solo el amor puede dar, 
porque el amor reconoce, acepta, comprende, siente respeto por sí 
mismo y las otras personas y alimenta la confianza y es, por tanto, la 
energía afectiva que interroga a la conciencia de una manera más cla-
ra. El amor sabe dar, recibir, intercambiar y defendernos de la angustia 
de la muerte, nos ofrece fuerza y nos sostiene mientras vivamos, dan-
do vida emotiva a nuestra vida diaria, a nuestros pensamientos más 
íntimos y significativos y a nuestras acciones en el mundo. Es el amor 
el que inspira nuestras decisiones, elecciones o rechazos de nuestro 
corazón y el que orienta nuestra búsqueda y sentido de sí y de la vida.

No puede llamarse amor a un sentimiento que no reconoce las 
emociones más escondidas y difíciles cuando salen de la sombra para 
ser recolocadas. El amor recoloca a las emociones más complejas, las 
reelabora y las acoge y de este modo puede transformarlas en expre-
sión artística, científica o de búsqueda de bienestar para nosotros y 
para nuestra comunidad, como continuidad de la vida y del amor, 
como herencia vital de dar y recibir amor, escucha, reconocimiento 
y comprensión, renunciando al odio, a la venganza y a los conflictos 
destructivos.

Quienes han sustituido el poder del amor por el poder del control, 
del dominio, del miedo sobre los otros están sembrando un camino 
contagioso, un perverso modo de relación y de comunicación. Esto es 
lo típico en una sociedad patriarcal donde los parámetros de relación 
son los del control y, en consecuencia, los de dominio-sumisión. Es 
lo que vemos de una manera más evidente en todo tipo de guerras, 
ya sean las de fuerza y amenaza militar, las económicas o las de los 
medios de comunicación y control de la información. 

Personas que han sido rechazadas desde su concepción o bien no 
acogidas cuando llegaron al mundo, o no deseadas, amadas y res-
petadas, sino rechazadas, abandonadas o aisladas en la familia o en 
la sociedad en que nacieron, crecidas en el odio, la desconfianza o 
la envidia, pueden repetir esta educación sentimental si no han en-
contrado en su camino personas que las hayan amado y brindado 
recursos para expresarse, tomar conciencia de ello y darse amor a sí 
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mismas y a las otras, mediante el arte, la ciencia, la creatividad o los 
sueños y proyectos de una vida más justa y amorosa para sí mismas y 
para los otros. Si no han recibido amor, tenderán a encerrarse, incluso 
a autolesionarse, como he podido comprobar en alguna adolescente, 
bien de una manera directa, bien indirecta a través de las drogas o de 
comportamientos no saludables. Otras veces pueden reaccionar con 
conductas agresivas destructoras y la necesidad psíquica de infligir 
a los otros las mismas heridas recibidas, buscando el reconocimiento 
y el poder, o acumulando un exceso de bienes, dinero, títulos, cargos, 
etc., ejercitando dominio y violencia y haciendo un uso perverso de 
la sexualidad y del poder.

Lo que voy a narrar en este libro nace de mi larga experiencia con 
adolescentes y jóvenes, en quienes he podido observar sus sueños de 
amor y sus historias reales, y a los que he querido acompañar desde mi 
deseo de educar en otras formas de amar, que aporten mayor satisfac-
ción y libertad. Analizo, pues, la violencia de género y la socialización 
en conceptos de amor romántico que llevan a soportar relaciones de 
dominio. En los capítulos que vendrán me detendré a analizar los 
presupuestos del buen amor, junto con una nueva concepción del 
erotismo y de las relaciones sexuales. Relato asimismo algunas expe-
riencias educativas fuera de los programas educativos obligatorios, 
que reflejan la necesidad de escucha que tienen adolescentes y jóvenes 
y el deseo de ser acompañados en sus sueños, realidades y conflictos, 
a fin de que encuentren otros caminos donde el amor sea posible.

Este libro nace asimismo de mis experiencias amorosas como 
mujer y de mis reflexiones, lecturas y diálogos con otras personas, 
fundamentalmente mujeres que también se ocupan de este tema. Por 
tanto, no es este un libro tan solo sobre el amor en la adolescencia y la 
juventud, sino una propuesta de diálogo y reflexión con las personas 
de todas las edades preocupadas por resolver los conflictos, estragos 
amorosos y maltratos que se producen en las relaciones de pareja de 
nuestra sociedad. Es también una invitación a establecer el buentrato 
en todas nuestras relaciones, asunto que nos compete a todas las per-
sonas, mujeres y hombres, y a todos los colectivos e instituciones, sean 
políticas, educativas, deportivas, de ocio, de medios de comunicación 
o de cualquier otra índole.
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